


A PRIME RA INTI1 R\L $ COMA í 

La aparición del proletariado, como principal producto del modo de 
producción capitalista transformare! radicalmente la sociedad burguesa 
del siglo XIX, La existencia de una clase social que se ve obligada a 
vender lo único que posee (la fuerza de su trabajo) para subsistir, lo 
que la convierte en más explotada y en la más necesariamente revolució 
naria. llevará al enfrentamiento entre las dos clases antagónicas por 
antonomasia; la burguesía y el proletariado. 

Tras las primeras reaccionas infantiles y desesperadas (^destrucción 
de máquinas .quema de fabricas, etc.), la clase obrera irá tomando cojn 
Ciencia de su situación de explotada y verá la necesidad de destruir 
los mecanismos del estado capitalista como única forma para llegar a 
su emancipación. Este cambio será teorizado de muy diversas formas, uto 
picas unas infantiles las más, pero que sin embargo llegaron a tener 
gran audiencia entre el desorganizado y reprimido proletariado europeo 
de mediados del siglo XIX. Tan dispares y contradictorias eran estas 
tendencias cue para hacer comprender la racionalidad y veracidad del 
socialismo científica. Marx y Engels tuvieron que emplear gran parte de 
sus esfuerzos en la lucha ideológica contra desviaciones que, o bien 
apartaban al proletariado de la lucha de clases, o bien lo lanzaban ha_ 
cia un seudo-revolucionarismo suicida. 

Al constituirse la Primera internacional, en 1864, tres eran, prin­
cipalmente, las tendencias que predominaban en el movimiento europeo; 
pro ud hon ismo, blanq u_i sm o y tradeun i o ni s mo . 

Las doctrinad de Prcudhon están llenas de las contradicciones, vaci­
laciones y lagunas nrooias de su formación autodidacta, en las que que­
da bien patente a la clase a la nue en el fondo defiende; la pequeña 
burguesía. En Proudhon se insinúa desde la abolición de la autoridad 
(desaparición del estado) hasta que la propiedad es un robo, pasando 
por la necesidad ineludible para el proletariado de establecer un sis­
tema de alianzas con las demás clases explotadas (pequeña burguesía, 
campesinado etc.). Partiendo del principio de que la clase obrera de­
bía rechazar toda participación activa en la vida política burguesa, 
proponía como único medio para acabar con la explotación capitalista 
el cooperat iv is_mo mutualis t a. De este modo Proudhon, que ignoraba la 
real fuerza y el papel represivo del estado burgués, consideraba como 
posible el acabar con la explotación capitalista gracias a la "neutra­
lidad" de los poderes estatales y al "juego limpio" de la burguesía. 
Esto significaba negar la necesidad de la lucha de clases, negar la ne 
cesidad de que el proletariado se agrupase a nivel sindical y político, 
y de oarticípar en las luchas políticas por la toma del poder. Los 
proudhonianos no creían en la potencia revolucionaria de un proletaria^ 
do organizado, y al mismo tiempo rechazan la organización de éste a 
escala global mostrándose sólo partidario de la agrupación de los obre_ 
ros cualificados. Rechazaban el ataque directo al sistema capitalista 



(Tiu-alga- boicot, et»*.") oin úmh n-..n..ni ne»aa'onn LíL̂ oê a-s icpd de ufcj-üza* 
la uiolcupi'^ ̂ p.-¡n:iada.l.aii PIÍ.IJ BÏI teoría) en momentos de crisis como 
en 1848 en Francia pero siempre y cuando hubiera pos-ibilidad de iniciar 
un proceso revolucionario desde abajo sin que fuera instrunentalizado 
por "políticos": eran de un obrerismo estrecho y apocado. 

Con esta mezcla de ideas pequeño-burguesas utópicas y anarquizantes 
(ï'roudhan habla del estado como institución contrarrevolucionaria por 
naturaleza) que van de creer en la buena fe del estado burgués a ata­
car sin piedad a los "socialistas autoritarios'' y a creer en el "derrum 
be pacífico" del capitalismo, lograron extenderse por diversos países 
europeos (Francia, Bélgica). Pero con al fracaso de todos los intentos 
mutualistas y la agudización de la crisis política y económica a fines 
de la década de los 6Q; que dio lugar a importantes mouimientos huel­
guísticos en estos países, el prohudonismo quedó desacreditado y supera 
do, y las ideas difundidas por la Primera Internacional fueron adopta­
das por las organizaciones obreras surgidas tras' estas luchas. 

Casi desaparecido el prou ¿Ilion ismo parte de sus ideas fueron recogi­
das por movimientos obreros de signo católico y reaccionario que, con 
apoyo de la patronal y con el beneplácito del estado, pretendían llevar 
las reivindicaciones proletarias por los cauces legales (lucha dentro 
del sistema) y por otras tendencias legalistas e integradoras que pre­
tendían encorsetar a la clase ohrera para someterla a una legalidad for_ 
jada oor la burguesía capitalista con el fin de castrar las aspiracio­
nes proletarias. 

El blanquismo era el reverso de la moneda. Blanqui marca la transi­
ción del neojacobinismo de izquierdas, o radicalismo pequeño-burgues, a 
la revalución proletaria. Para él la insurrección popular debe ser or­
ganizada y dirigida por una minoría de agitadores politizados que se­
rían los que establecerían una dictadura popular encargada de desposeer 
a los ricos y construir una sociedad comunista. Blanqui no creía en la 
organización del proletariado como principal vehículo para la revolu­
ción, juzgaba que la clase obrera no estaba en condiciones de organi­
zarse y mucho menos de dirigir el proceso revolucionario. Debían ser 
este grupo de "políticos" los que debían llevar la revolución a las ma 
.sts, y los que luego tomarían el poder en beneficio de la mayoría 
oprimida e inculta. No se planteaban la posibilidad de establecer un 
sistema de alianzas cnn otras clases explotadas; tan sólo el proleta­
riado y su minoría conductora serían los beneficiarios de la toma del 
poder. 
. El voluntarismo de esta minoría", la exaltación de la violencia re­

volucionaria, hacen de Blanqui uno de los principales teóricos del iz-
quierdi-smc infantil que cree en la fuerza del ejemplo y en el espontá­
neísimo de las masas. Sin embargo elblanquismo anortó una serie de ualo 
res positio-os - cue serán asimilados por el movimiento obrero socialista: 
la necesidad de la lucha política de clases para la emancipación pro­
letaria- la necesidad de una minoría consciente (aunque en Blanqui es­
tuviera desligada de las masas), la organización de un ejército revolu 
clonario,, etc. 

La influencia del blanquismo queda bien patentizada en la prolifera 
ción de grupúsculos izquierdistas incapaces de emprender la ardua tarea 
de organizar el proletariado desde la basc e ir progresando política y 
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y organizativamente hasta aprovechar La coyuntura m-áfi-̂ avcr able para 
forzar un proceso revolucionario y. bajo la dirección de- S"U— V an guar­
dia más consciente, ir hacia la toma del poder ,-Eliòs- pTref.ia.re-n la 
infantil.y desesoerada huida hacia adelante bajo la excusa de que no 
existen condiciones adecuadas para organizar al proletariado o, lo 
que as aún peor, que no es necesaria esta organización ya que las 

masas, que están en permanente situación revolucionaria, les seguirán 
en cuanto se lancen a la calla. 

El tr adeunionismo era sin duda alguna la tendencia que contaba con 
mayor influencia dentro del movimiento proletario, La clase obrera in_ 
glesa había conseguido lo que ninguna ótica 3n el mundo, estar organi­
zada en potentes sindicatos: las Trade únicas. Este primer paso ccnfe_ 
ría a la clase obrera inglesa el calificativo de pionera en la histo­
ria del movimiento obrero y la hacía ser tonada comoK ejemplo y guía 
por la de otros países industrializados. Sin emQargo, este sindicalis 
mo era corporatista, ya que sólo incluía a los obreros cualifi­
cados y excluía al peonaje. Este corporatisne y la clara situación de 
privilegio político y social (mayores libertades democráticas y grado 
mayor de desarrollo industrial) en comparación con la del proletaria­
do del resto de Europa, hizo que el tradeunionismo inglés fuese per­
diendo el claro carácter político de su prinrera. época para derivar en 
un movimiento fundamentalmente reformista er el plano económico y en 
el político sólo preocupado por la ampliación del derecho de sufragio 
y por el reconocimiento y extensión de los derechos sindicales. 5in 
embargo las conquistas de la clase obrera inciasa no habían sido pa­
cíficas y quedaban aún sectores partidarios de la prosecución de la 
lucha de clases para acabar con la explotación capitalista. Además, 
la experiencia de las luchas emprendidas por el proletariado inglés 
serviría de mucho a la clase obrera.continental que aún a nivel sin­
dical estaba deficientemente organizada. 

Tal era la situación, en líneas generales, de la clase obrera eu­
ropea cuando en 1064 se funda en Londres l:a Asociación internacional 
de trabajadores, más conocida por Primera internacional. En el mani­
fiesto inicial, redactado por Carlos Pílarx aparece ya una clara crí­
tica al proudhonismo y una advertencia ante los peligros del sindieja 
lismo. 

Marx afirma cue la acantuación de la explotación de la clase obre 
ra por parte de la burguesía hace nacesaria la organización de sindi­
catos obreros ya que éstos son el arma más idónea para actuar como cen­
tro de resistencia frente a los desafueros del capital. Sin embargo, 
hasta puede fallar esta lucha defensiva cuando los sindicatos, en vez 
de orientarse a un enfruntomiento constante con la patronal, cuyo re­
sultado principal sea el aumento de la combatividad, de la organiza­
ción de lucha y de la conciencia de .clase .de los trabajadores, sólo 
buscan la negociación sistemática, la conciliación ante todo. Y esto 
ocurre si no existe una dirección política comunista, cristalizada en 
una organización de vanguardia, el partido, o si -esta organización 
degenera, deja de representar los intereses generales de la clase o-
brera no dirige cada lucha parcial, en función do la transformación 
revolucioharia de la sociedad. 
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Esta transformación, que significará la total ema-nc-lp ación proleta 
ria. deberá ser obra de los mismos trabajadores y solo nodrá venir 
por medio de la lucha de clases especialmente de la lucha política 
de clases, esto es, con la destrucción del estado do las ciases do­
minantes y con la toma del poder político por el proletariado. 

Para conseguir esto es necesaria la unión de la clase obrera, y no 
sólo de la clase obrera de un país concreto; la organización proleta­
ria debe ser a escala internacional (internacionalismo proletario). 

Finalmente, Marx propone la formación de urrà asociación de caréete 
internacional de todas las organizaciones de masas de la clase obrera 
para que, por medio de la lucha de clases (huelga, boicot, insurrec­
ción armada, etc.), se creen las condiciones para la destrucción del 
estado burgués y la construcción do una sociedad sin clases. • •• 

Desde el Consejo general de la A.I.T. (Asociación Internacional de 
Trabajadores). Iflarx fue elaborando las líneas generales qué informa­
rán a la Internacional, Se distinguirá entre las reivindicaciones más 
inmediatas, tanto políticas como sindicales, y • - los objetivos mí­

nimos (construcción de organizaciones de masa de la clase obrera). 
Sin embargo los enfrentamientos con los proudhonianos son.aonstantes 
cuando en 1866 filar x propone la necesidad, d e l a construcción de uno 
vanguardia proletaria, que no sea más que la parte más consoi-ente de 
las organizaciones de masas y que éstas incluyan en su seno a toda Ja 
clase obrera, y'cuando propone la simultaneidad• de la lucha económica 
y de la lucha política, la utilización de los medios legales y los 
ilegales, y la necesidad de la toma del poder para la total emancipa­
ción, entonces los proudhonianos reaccionan con argumentos tales como 
que ésto- sería caer en un autoritarismo nocivo (instrument atizador), 
que la utilización de la violencia no arreglaría nada, etc. En su pu­
rismo irracional llegaron a argumentar que debían rechazar todo in­
tento de mejora salarial o ds condiciones de vida que fuese concedida 
por la burguesía porque esto conduciría, a la integración y al refor­
zamiento del sistema capitalista. Igualitos que los obreristas infan­
tiles de hoy día para los que la clase obrera está ya integrada en la 
sociedad capitalista y ha perdido la potencia revolucionaria de anta­
ño , 

Sin embargo, las tesis de fílarx fueron abriéndose camino sobre to­
dos sus oponentes y la Internacional fue habiéndolas suyas: se apro­
bó la' necesidad de que la clase obrera participe en la lucha política 
con un partA do de clase, su vanguardia política; la socialización 
(frente al coooerativismo proudhoniano) de los medios de producción 
de la sociedad futura, etc. 

Pero pronto surgió como heredera del decrépito proudhonismo, 
una nueva tendencia mucho más importante, agresiva y atrayente por 
su infantilismo revolucionario: el anarquismo bakuninista. Bakunin 
partía del escaso conocimiento oue tenía del sognificado de la lucha 
sindical que en pro do mejoras salariales y de condiciones de vi­
da, de unas libertades políticas y.de una legislación social, lleva­
ban las orgañiz aciones proletarias do los países más industrializa­
dos de Europa. Para él, que tan sólo conocía a fondo la condición de 
las clases populares de países no industrializados y sometidos a una 
feroz autocracia (la Rusia zarista y la Europa del Este) o la pecu-



J - i a r sj^tuf^f^i Anecie ]_._lí a x t <=.H,T np·c·o - -irïrais t.ri..a lÍT.ir)n" rir> 5 U Í 7 A ; l a ïltuhfl s i n ­
d i c a l . , y e l mismo s i n d i c a t o o b r e r o en s í , no t e n í a n r a z ó n de s e r . Se d£ 
b í a i r h a c i a una soc i edad i g u a l i t a r i a , c o l e c t i v i s t a y a n t i a u t o r i t a r i a , 
no por medio de l a lucha s i n d i c a l y p o l í t i c a , que e r a e l mejor s is tema, 
de inte-grar.se en l a soc iedad burguesa , s i n o por medin de una acc ión ..ca 
s i . e s p o n t á n e a de masas r a d i c a l i z a d a s y s ó l o l i g e r a m e n t e encuadradas a 
un n ive l , muy- .bajo . 

"La p-u-gna fílar-x—Bakunin fue una- de l a s causas p r i m o r d i a l e s de l a . c r i ­
s i s de l a i n t e r n a c i o n a l , fílarx reprochaba a Bakunin su d e b i l i d a d t e ó r i n i , 
c cnseeuenn i a de su desconocimiento c a s i absoluto , de la r e a l i d a d . p o l í t i 
ca y s o c i a l de l a Europa i n d u s t r i a l i z a d a , • .que le l l e v a b a - a un . p r e c i p i ­
t a d o eso nn13neísmo r e v o l u c i o n a r i o en el que. s i n o r g a n i z a c i ó n n i . d i s - c i -
p l i n a r e v o l u c i o n a r i a s i n r b j a t i v o s a c o r t o y l a r g a .plaza-, con t á c t i c a 
s u i c i d a y. .confusa e s t r a t e g i a s i n d e s a r r o l l a r l a c o n s c i è n c i a r e v o l u c i £ . 
rvar ia-de las 'masas- . se l a n z a b a a é s t a s con muy pocas g a r a n t í a s de é x i ­
to h a c i a -una matanza s e g u r a . En e l anarquismo bakun in i s t a . se enc-uantran-

• d i v e r s o s asp^ec-tos de l proudhonismo y de l b lanquismo; e l d e s p r e c i o por 
l a lucha s i n d i c a l y p o l í t i c a , , un obrerisTT-o a u l t r a n z a que nc qu i e r e sa---
ber nada do p o s i b l e s a l i a d o s ao t . i au tor i t crismo ( todo poder es - c p r e s i -
u a , e l jpoder embrutece ),. ex-a l tac ión de l a v i o l e n c i a r e v o l u c i o n a r i a , y 
cree-ncla en s u . a b s o l u t a • v a l i d e z en todas- l a s c o y u n t u r a s , e t c . 

_ £ l , i r . i u o f o de-.las i d e a s b a k u n i n i s t a s en a lgunos p a í s e s , .y en p a r t i ­
c u l a r sn Esp-a-ñaa_--dió l u g a r , pese a t odas sus l i m i t a c i o n e s y - e r r o r e s ^ - a 

- una""de las- -fuerzas ' r e v o l u c i o n a r i a s más. poderosas de .la his. tar. ia- d e l . m_o 
--vint-iento o b r e r a . Con e l t r i u n f o de l a t e n d e n c i a a n a r c o s i n d i c a l i s t a , a 

pri_r>cxa-Los-del_ s i g l o XXr- el movimiento o b r e r o . e spaño l ronoc ió _una" e t a p a ' 
en l a que una o r g a n i z a c i ó n de masas, l a C .N. T ^ ••; emprendió 1-a. luch-a-rre— 
PoiuaiiciJxaria_jaáa i m p o r t a n t e de su h i s t o r i a . Es ta imp-c-rtancia., l uene da ­
da, .básicamente por su a l t o - c e n t an ido-de c l a s e , y por—su-enorme gr-ado 

. -de—u-nión- y- s -o l ida r idad o b r e r a , por s i en f r en t amien to - c a s - i j ^ n s t a n t e - y 
s i n treg-ua con el c a p i t a l . y sus . l a c a y o s e s t a t a l e s , y por- la- c-orrsfiien-

"l·ci^--i^e^1^lJJci.D-nar.ia ...que d i o a l p r o l e i - a r i a d o español . . . Sólo ,.cor e s t o , e l 
anaj^.insJjnjjqj2_ajLij3uriui--ea.Gañal de.be ser- t e n i d o en cuen ta enma.una fuen teade 

~ grandeià_excaxie"ntrr"as^-. -Rep re-sentó e l s a c r i f i c i o de mile-a.de. hambres--que , 
" - aurKUJe--acjj.iy-oc-£>dos lo- d i e r e n . t oda , c o r l s emancipación- deJL pr a l e t a r- iadn. 

j^as—diA^argeTicias' t e ó r i c a s - y -tac t i c a s en t re- marx is tes" y-b-akuninis— • 
tas„_-la—guerra fr-arrerc--prusiana (que p a t e n t i z ó la. inmadura^- -dal . . in- tar -
-naci;cnali3--mc--crc-lctario de "aquel tiamc-o),. a i f r a c a s o a e - l a i'Wiuna de' 
P a r i s , en el oue tru-ena...j3arte de los i n t a r n a c i - c n a l i s t a s se dej-axo-n-arr-as_ 

' t r a r - p a r e l i n f antilis-fRO revolucionaxio- en- unas ccndia.iones*'nada D-r-c-—-
pici.as., y ...la_xap-ra-s-ión....Jourguesa de todo e l -movimien to odrerrv .europea.,.'• --•• 

"fueron, l a a c a u s a s .de l a d i su luc ión . . de l a Pr imera í n t e r nac ían ají» - -._ _. 

Uno—da~-loa_ p r i n c i p a l e s reoroch-es- que se l e "han -hacha es al . , de- ao.. 
- -elab-OT-ar .una., l í n e a p o l í t i c a g l o b a l on l a que se e s t a b l e c i e s e , aunque 

fu.exa„en l ine-as muy g e n e r a l e s , una p o l í t i c a de a l i a n z a s d e l p r o l e t a r i a - ,. 
... do_.c-o-n l a s c i a s e s . i n t e r e s a d a s en l a r e v o l u c i ó n , una c a r a c t e r i z a c i ó n 

más" troncr-eta -aofcre e l oape l de. l a s o r g a n i z a c i o n e s s i n d i c a l e s , sob re . . l a 
.....lucha p o l í t i c a -y sus r e l a c i o n a s enn l a s i n d i c a l , sobre- al o a p e l . d e l a 

v a n g u a r d i a p o l í t i c a con r e s p e c t o a l a -erg a n i z a c i ón de masas, e t c . Sin 
------embargo e s t e obrer i smo de l a i n t e r n a d ana t i e n e una s e r i e de e x p l i c a ­

c i o n e s : p a r a e l a b o r a r J jna l í n e a p o l í t i c a a ' e s c a l a i n t e r n a c i o n a l se--de--
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b í n p a r t i r da una r e a l i d a d p o l í t i c a , ( l a e x i s t e n c i a de irnos c u a d r o s , 
y de. unas OTOranizaclonas da m a s a s ) , c o s a que no e x i s t i ó a n a n a s d u r a n 
t e e l . pevl-nd."1— - La A . I . T . e s t a b a c o m p u e s t a por o r g a n i z a c i o n e s de ma­
s a s ; no - p . " - e t i c a s , .da muy d i v e r s a P.uerza y c o m b a t i v i d a d . . Además, l a s 
.grandes" d.Lfe re ïx : i as pcJ . í t . ir-as y s o c i a l e s , e n t r e - l a s . d l u e x s o s paXs-e.s 
,de~"Etnropaa- h a c í a n muy d i f í c i l elatror-ax. una Lícaa- o - o i í t i c a " - n e n e r a l . . 

. Una., fcact-ica - p o l í t i c a y s i n d i c a l y i ; n s isirem-a ,.de a l i a n z a s p o a i b i a p_a 
r a las-'Tr-a-ii&""UC>-'.!_oa^·--'tíe l a L i b e r a l I n g l a t e r r a , a r a . t o t a lmen te - - imp- r ac 

•—t j rp-wh-l er-fra-r-R loa..pjvrAftfpj i rtos THÍalsoS'de- cox-cros de l a Fr-a-nx: La " d e l 
_I XJ*-LmpB2zLfL.~'..-»- de l a . A leman ia de BistrarHc, y y a no - hablamos- de " I t a l i a 

y, £.sj>ai"ía.-o , 

'T>e""'"5-a-t--e"~iTLcd&^ jauro-ue l.-'-s a r w r r e s . m á s . - d a r o s r u a r o n loa.._de - t i p o . 
"t-áciJ.^a " ("fLaJLLns---de ~oma-aiz a c i ó n y••- ae . o b j e t i v o s mínimes... . . P a l i a - d e v i -

•'-"s-ión" de .la . cax^-elLa i.-í'n de f . u a r z a s , . axiz&aX\rn~~optjjiú*&mr~,~sn~•gí~yotteTTir— 
-VC-lji^innariu"'-^!-, un. p r o l s - t a x i a do., de ba jo . ...nivaJ .-de. -CQHT»SCJjeraii«a» --obre — ' 

•*"" T^i^ft0-_Bs4'.£eo+icx, G T C , ) . l a e x p e r i e n c i a de l a P r imer a. Jljvternexxlrrnel—se 
rtá--de.._rj-i-e!T-"uti Lidad- par-íx l a s f i r iuras- .a-ccin-nes- d e l THOV imie-nt-o. ohxexo 

. "tnt'e^^ariarf-aJ-. -
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La época de la Segunda Internacional que abarca aproximadamente 
de 1089 a 1914, se caracteriza en el plano económico por ser una fase 
de gran desarrllo capitalista on Europa occidental, y en el plano po­
lítico por la gran expansión del movimiento socialista y de los sindi_ 
catos. 

El desarrollo de las industrias, básicas en los países más avanza­
dos de Europa, la expansión colonialista que concluirá con la apari­
ción del imperialismo y en inicio de una política "social" por parte 
de las potencias burguesas son factores de capital importancia que 
modificarán, a le larga, la táctica del movimiento obrero. 

Siguiendo las últimas recomendaciones do Marx, tras la disolución 
de la Primera internacional, se tendió por parte de los principales 
cuadros socialistas a la construcción do partidos políticos a nivel 
•nacianal. Pese a que numerosos grunos proclamaban ser los únicos he­
rederos del marxismo, finalmente preponderó el sector que proponía 
que la adaptación a las estructuras específicas de cada país debía 
determinar las particularidades de las organizaciones y el funciona­
miento del partido. Este debía ser, siguiendo el más puro espíritu 
marxista, el motor y dirigente, como vanguardia organizada de las 
fuerzas proletarias, en la lucha por la sociedad socialista. 

De este modo aparecieron grandes diferencias entre las distintos 
grupos socialistas de diversos países europeos. En Gran Bretaña las 
Trade unions continuaron controlando la clase obrera y condicionando 
y coartando la implantación del socialisme a su estrecho reformis-
mo sin que ningún grupo marxista lograra influir en ella. En Fran­
cia, el sindicalismo adoptó durante mucho tiempo una total indepen­
dencia con respecto al socialismo. Sin embargo fue en Alemania donde 
apareció el más fuerte y activo movimiento obrero que habría de ser­
vir de guía ideológica, política y táctica al proletariado europeo. 

El partido social—do Bloc rata aloman (S.D.) se creó en 1875 por la 
fusión del grupo marxista obrero que dirigía Be bel y ID. Liebknecht 
con el grupo lassalliano de*la Asociación general obrera alemana. Su 
programa, el famoso programa de Q±ha, fue criticado por Marx por im­
preciso, ambiguo confuso, y por sus evidentes influencias lassallija 
nas: contradicciones como afirmar que "frente a la clase obrera to­
das las demás son reaccionarias" y luego incluir en el programa rei­
vindicaciones también deseadas por la pequeña burguesía (sufragio 
universal, libertad de asociación y prensa, antimilitarismo, etc.); 
negativa a reconocer el internacionalismo proletario, graves fallos 
en el análisis de la economía capitalista (la famosa "ley de bronce" 
de los salarios, etc.). 



8 

La S.D. alemana aumentó enormemente su fuerza y junto a ella apa­
reció un importante sindicalismo, agrupado ya en federaciones de in­
dustrias y no en los antiguos oficios,que estaba claramente en fun­
ción de la táctica y estrategia socialista. 

En principio la S.D. alemana, y los mismos Marx y Engels, se mos­
traron reacios a la construcción de la internacional por considerar 
oue no se debía volver a un estadio político y organizativo ya supe­
rado, sino tender a crear poderosos y coherentes partidos socialis­
tas en Francia y Gran Bretaña. Lo coyuntura política y económica de 
aquellos momentos hacía evidente que el«advenimiento de la revolu­
ción proletaria no podía situarse en un próximo futuro. Y en un mo­
mento en que la mayoría de los movimientos obreros y socialistas de 
Europa estaban tomando un claro carácter de masas, lo inmediato era 
consolidarlos y adaptarlos a las condiciones nacionales propias en 
su táctica política, para así evitar caer en el esquematismo y en la 
falta de línea política de la Primera internacional. 

Ya en la década de los ochenta, y evitada la dispersión de los 
marxistas por Engels, la pugna con diversas corrientes antisocialÍ£ 
tas (el posibilismo de la izquierda pequeño-burguesa, el radicalis­
mo vago y místico de los populistas) y el ebfrontamiento con los d_i 
versas escuelas anarquistas (anarcocolectivistos y anarcocomunis-
tas), para quienes la huelga general indefinida era el único medio 
de conseguir la emancipación, hizo que se buscara algún modo de agru­
par a los diversos partidos socialistas de cara a enfrentarse con­
tra estas desviaciones con los mismos criterios ideológicos y polí­
ticos. 

Así se creó en 1889 la Segunda internacional, como federación de 
los partidos socialistas, con ol objetivo de asegurar las relacio­
nes internacionales entre el movimiento obrero europeo. El princi­
pio por el que se regía era sobre todo la no ingerencia en asuntos 
internos de los partidos, que conservaban su autonomía en materia 
táctica. Su papel sería así coordinar, ante la certeza del triunfo 
proletario, las diversas luchas obreras; discutir los problemas ge­
nerales del movimiento obrero y llegar a soluciones políticas y a 
normas de acción. 

Emtre estas normas y soluciones políticas destacah: el recalcar 
la importancia do las reivindicaciones inmediatas, tanto económicas 
como políticas; reafirmarse en la necesidad ineludible de la toma 
del poder oara conseguir la total emancipación -frente a la tesis 
anarquista de que lo emancipación económica aseguraría la política-. 
La clara resolución de sólo admitir a los partidos y sindicatos que 
reconocieran lannecesidad do la organización obrera y la lucha po­
lítica. Esto llevó a la consagración de la preponderancia del par­
tido como superior forma de organización y acción obrerra y a la ca­
lificación del sindicato como escuela primaria del socialismo. 

LA CRISIS REVISIONISTA 

Las causas de la aparición del revisionismo son complejas y pue­
den ser sintetizados así: 
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- Desarrollo sin precedentes, durante las dos ultimas décadas del si­
glo XIX de la economía capitalista. Superación de las pequeñas cri­
sis económicas. Aparición de una economía do mercado mundial. El colo­
nialismo y la pugna capitalista por el reporto del mercado mundial: 
el imperi alismo. 
- La situaciób confusa en el plano político e ideológico del movimiejí 
to socialista que no encuentra respuesta a los nuevos problemas plan­
teados por el imperialismo. 
- Lo fuerza e influerócia crecientes de los partidos y sindicatos, que 
tras desechar da antigua teoría mecanicista del derrumbe del capita­
lismo a causa de la sola agudización de sus contradicciones internos, 
en la práctica, echaron por la borda también la idea central de la 
teoría marxista de la revolución, es decir, la necesidad de la acción 
decidida de los revolucionarios para destruir el estado burgués, y, 
en consecuencia, variaron su táctica centrándose exclusivamente en la 
utilización de los medios legales; utilización del parlamento y de 
las elecciones para desencadenar campañas de agitación y propaganda; 
utilización de la huelga como medio legítimo de lucha sindioal para 
conseguir mejoras inmediatas. 

En esta situación, en la que se aprecian las primeros signos de 
degeneración política, el dirigente de la S.D. alemana, Bernstein, 
elaboró una serie de consideraciones sobre la política y la ideología 
que inspiraba a su partido que produjo una grave crisis en el movi­
miento obrero. 

Para Bernstein la evolución do la sociedad capitalista en los úl­
timos años del siglo había superado las teorías marxistas; convenía, 
pues, una puesta al día, una "revisión". El revisionismo atacaba a lo 
que calificaba de utopismo de la S.D, do construir por adelantado y 
de -una forma mecanicista la imagen de la futura sociedad socialista. 
Para él el socialismo vendrá por la acumulación de pequeños cambios 
producidos por la acción social dentro de los límites establecidos 
por las necesidades mismas del desarrollo económica. Esto significa­
ba la negación de los postulados filosóficos, políticos y económicos 
del marxismo. Era un ataque al materialismo histórico porque consid£ 
raba que en los países más desarrollados la lucha de clases tendía a 
atenuarse al variar algunas condiciones de la vida social y no era el 
motor de la transformación revolucionaria. La negativa a dar impz>r-
tancia a la lucha de clases nacía de que Bernstein era contrario a 
la toma del poder político por e1! proletariado, al afirmar que las 
nuevas condiciones de vida política (derecho a asociación, acción par_ 
lamentaria y sindical, propaganda, etc.) y económica (cooperativismo 
obrero, mejoras salariales y de vida, etc.) debidas en gran parte a 
los medios de presión proletarios (sindicato y partido) hacían entre 
ver una paulatina y "deseable" atenuación de la lucha de clases. In­
terpretaba así erróneamente la frase de íïlarx en que se decía que "el 
proletariado organizado y cohesionado, de acuerdo con la tendencia 
histórica, p odia abre v_i ar y ate n u ar el p aso a la so c_i eda d _s ocia 1 i sta , 
pero la manera y las fechas no estaban determidadas al margen de la 
habilidad y valor del partido proletario en sus tareas". En ningún 
lugar se hablaba de que esta abreviación debía ser por métodos pací­
ficos. 



10 
Además Bornstein ataca los análisis marxistes sobre los mecanismos 

que mueven la sociedad capitalista oropone revisar las teorías de la 
plusvalía, de la concentración capitalista y afir ma que en la s o c i e-
dad capitalista hay una evidente tendencia al aumento del interés co­
mún frente al privado. 

Finalmente Bornstein concluye sus teorías con su rotu nda afirma­
ción de que era posible que los movimientos proletarios Ge adaptasen 
ante la flexibilidad do la sociedad capitalista a una estrategia " p_a 
cifista". Este nuevo "socialismo conciliador" establecería relaciones 
pacíficas entre las naciones y las clases puesto que el capitalismo 
evolucionaría progresiva y pacificamente hacia el socialismo. El par 
tido aocialista debería así recoger las aspiraciones reformistas y 
democráticas do otras clases ya que la transformación socialista de 
la sociedad no debía ser patrimonio exclusivo del proletariado, pues­
to que la dictadura del proletariado ero incompatible con los "prin­
cipios democráticas", al margen de que en su opinióh la clase obrera 
europeo no estaba preparada para la toma del poder. 

Esta renuncia a la dictadura del proletariado y la tácita alianza 
con la izouierda burguesa, viene completada con la justificación del 
colonialismo por razones humanitarios y civilizadoras, sin que vea en 
él ; síntoma alguno de explotación capitalista. 

Estas argumentaciones de Bernstein concluían con la petición de 
un radical cambio en la estrategia y táctica del movimicntp socialis 
t a„ 

EL REFORMISMO CONSECUENCIA PRACTICA DEL REVISIONISMO 

El revisionismo, como cuerpo doctrinal principalmente teórico, no 
ha de identificarse forzosamente con el reformismo que surge de con­
sideraciones de política práctica, poro no hay duda que una desvia­
ción ideológica, como es el revi sionismo, conduce en la práctica a 
una desviación política, como es el reformismo. 

Pese a la condena general del revisionismo a nivel ideológico por 
parte de los principales líderes del socialismo, su influencia a ni­
vel práctico, en la manera de actuar de la S.D. alemana y en el pon 
Sarniento práctico da sus dirigentes, fue muy grande. 

Por una parte, reafirmó la creencia en la importancia capital de 
la utilización del parlamentarismo como medio más idóneo para hacer 
imposibles los gobiernos burgueses o imponer con una mayoría parla­
mentaria, que en su creencia pronto estaría asegurada, uno serie de 
reformas radicales. 

Esto iTnplicaba la necesidad de contar con el apoyo electoral de 
fuerzas no proletarias (campesinado oeoueña burguesía, etc.). Así, 
la S.D. alemana cayó en ol juego de intrigas parlamentarias, de pac­
tos, alianzas y coaliciones para lograr una mayoría parlamentaria, 
convencidos sus dirigentes de que, una vez conseguida, los resortes 
del estado oris tor. rát ico-burgués permitirían democráticamente ^"so­
cialización" desde arriba. Esta política hacía necesaria una táctica 
poluitica de moderado contenido revolucionario -para no asustar a 
los electores no proletarios- que a la larga convi rtieron el parti­
do S.D. en un grupo reformista y especialmente moderado en sus obje­
tivos políticos inmediatos. La social-demoeracia alemana pasó del 
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Fueron luego estos grupos reducidos de intemacionalistas con­
secuentes, los cuc crearon los primeros núcleos de los partidos c£ 
munistas (desde los primeros meses de 1919 hasta ei comií nzp 
los años veinte), los nartidos vinculados por la III Internación 
(Komintern), fundada en 1919 bajo la dirección de Lenin y el Par­
tido Comunista Bolchevique de Rusia par; 

* 

acabar de un; 'ez con la 
influencia entre las masas dol "cadàver putrefacto" de la II Intar_ 
nacional en manos do sus dirigentes corrompidos. Si bien la desa­
creditada II Internacional no desapareció, y hasta continúa agru­
pando en nuestros dí¡ 
un; 
trando desde 191Í 

a los políticos burgueses "reformistas", 
vez borrados los restos do palabrería marxista que seguía arras 

partir de entóneos lo parte maí com bat iva dol 
proletariado se empezó irganizar alrededor de los jóvenes parti­
dos comunistas del Komintern. 

Así pues, la guerra mostró al proletariado el fracaso absoluto 
-que tuvo que pagar con un elevado • precio de sangro- de la 
II Internacional, reveló lo que habían disimulado las enfáticas 
declaraciones de fidelidad al marxismo-, a los intereses generales 
de la clase obrera en la preguerra: la transformación de la S.D. 

on un elemento políticamente controlado por la burguesía para cas 

ir ar la acción revolucionaria del proletariado. par; desviarlo 
hacia la conquista do frágiles y provisionales reformas. 

Enjuiciar esto fracaso como una "traición" llevada a cabo por 
la mayoría de los dirigentes de cada sección nacional de la II Ih-

tornaci onal seria simplificar demasiado el problema. Como dice Lo 
nin, el desarrollar una organización obrera que atondioso a las 
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posibilidades legales (parlamento, etc.) es perfectamente correcto. 
Pero hacer que atendiese a ellas y sólo a ellas y prescindir de la 
enseñanza básica del marxismo, la necesidad de destruir por la fu er_ 
zq. el estado burgués, aún .ol más democrático, como instrumento que 
es de opresión de clase, significa ser incapaz de luchar en una si­
tuación distinta a la del quehacer cotidiano por los derechos ele­
mentales de la^clase obrera (salarios, condiciones de vida, liber­
tades básicas), on una situación objetivamente revolucionaria, para 
la que hace falta una vanguardia de clase políticamente unida, 
disciplinada, bien asentada on las masas, cuya acción princppal ya 
no es parlamentaria o reivindicativa, es ilegal y violenta. Signifi 
ca ser incapaz de reaccionar anto la presión de la burguesía, doble 
garsa a su política hasta arrastrarse servilmente, con la esperanza 
do que, al no haber roto Ira legalidad, alguna tajada se va a sacar. 
Significa desarmar al proletariado cuando la revolución está a la 
o-den del día.Y, en al caso concreto de 1914-18, significa,además, 
enviarlo al matadero en nombre de la defensa de los intereses "na­
cionales" de cada burguesía. 
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